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INSTRUCCIONES

    El formato de letra para todas las preguntas será Times New Roman, 12; con un espaciado
doble. Se podrá hacer a mano en caso de que el tutor así lo requiera o permita.

BLOQUE 1: TEMAS 1-5.

1 - Resume brevemente porqué se considera al siglo XIII como el periodo de la plenitud 
medieval en Europa (20 líneas).

     El siglo XIII es considerado como el periodo de la plenitud medieval, ya que se caracteriza a di-

cho periodo como el momento en que la civilización del Occidente medieval alcanzó su momento 

de equilibrio y máximo desarrollo. Fue un periodo bastante próspero y relativamente pacífico, con 

reinados de larga duración y estabilidad como los de Fernando III o Alfonso X en Castilla, Jaime I

en Aragón, Luis IX en Francia o Eduardo I en Inglaterra.

     En el plano político, el desgaste del emperador del Sacro Imperio y el papa en su lucha por el 

“dominium mundi” provocaría el nacimiento de las monarquías nacionales. A nivel demográfico, la

población continuaba creciendo, aunque con una cierta desaceleración hasta estancarse a finales del

siglo XIII. Este aumento se debía en parte a esa relativa estabilidad política imperante en Europa y a

un clima que favoreció las cosechas.

     Económicamente el mundo rural gozó de prosperidad gracias al desarrollo tecnológico, lo que 

traería consigo una reducción del hambre. El desarrollo agrícola y artesanal provocó un auge del co-

mercio, de las ferias comerciales y que, varios siglos después, se volviera a acuñar moneda de oro.

     A nivel social, existe una sociedad feudal, estructurada y jerarquizada en tres estados: nobleza,

clero y trabajadores. La cultura medieval llega a su punto álgido con la aparición de las universida-



des y las innovaciones arquitectónicas que traerá consigo el inicio del arte gótico. 

     En general, podemos decir que el siglo XIII fue de gran recuerdo debido al posteriormente con-

vulso siglo XIV, exaltándose a partir de entonces un siglo XIII más próspero y pacífico, siendo con-

siderado como el periodo de la plenitud medieval en Europa pese a que dicho siglo también tuvo sus

problemas y sus conflictos. 

2 - Sintetiza a grandes rasgos cuáles fueron las principales fases de la guerra de los cien años 
(20 líneas).

     Primera fase: las victorias inglesas. Inglaterra aprovechó la rebelión de las ciudades flamencas de

Flandes y la disputa sucesoria de Bretaña para iniciar su penetración en Francia. Derrotaron a la flo-

ta francesa en la batalla de la Esclusa y mostraron su superioridad en campo abierto, provocando u- 

na grave crisis interna en Francia, manifestada en revueltas que forzaron la tregua de Brétigny.

     Segunda fase: la internacionalización del conflicto. Francia conseguirá una alianza con Castilla

tras ayudar a Enrique de Trastámara a hacerse con el trono castellano a costa de Pedro I, quién re-

currió a la alianza inglesa hasta su muerte. La expansión del conflicto hacia Portugal y la división

religiosa tras el Cisma de Occidente contribuyeron a acentuar el carácter internacional del conflicto.

     Tercera fase: guerra de desgaste y recuperación francesa. Gracias al apoyo de la flota castellana,

Francia derrotaría a la armada inglesa en la Rochela, aunque el mayor avance se producirá mediante

escaramuzas y golpes de mano, reduciendo el territorio inglés en el ducado de Aquitania.

     Cuarta fase: periodo de treguas. Las rebeliones y el cambio de dinastía en Inglaterra y la práctica

guerra civil en Francia entre borgoñones y armagnacs provocarán treguas y falta de actividad bélica.

     Quinta fase: contraofensiva inglesa. Inglaterra aprovechó la división francesa para vencer en la 

batalla de Agincourt de 1415 y pactar una alianza con el partido borgoñón, en cuyo acuerdo el rey

inglés fue declarado heredero legal de Francia. Enrique VI sería rey de Inglaterra y Francia.

     Sexta fase: la victoria final francesa. Juana de Arco aparecerá en el momento más crítico francés

para levantar el sitio de Orleans y coronar en Reims al delfín Carlos VII como nuevo rey de Francia.

El nuevo monarca lograría la ruptura de la alianza borgoñesa e inglesa a cambio de una amplia auto-

nomía de Flandes. La profesionalización del ejércto francés y su consecuente superioridad pondrían



fin al conflicto tras la conquista de Burdeos en 1453. 

BLOQUE 2: TEMAS 6-10 (en 20 líneas como máximo).

1 - Qué pasó, y significación histórica de la batalla de los campos de los mirlos (1389).

     La batalla de Kosovo o batalla de los campos de los mirlos fue una contienda que tuvo lugar en 

junio de 1389, muy cerca de la actual Pristina, entre los ejércitos cristianos dirigidos por el príncipe

serbio Lázaro Hrebeljanovic y los invasores otomanos del sultán Murad I. Las tropas cristianas esta-

ban integradas en su mayoría por serbios aunque también se encontraban contingentes de bosnios, 

polacos, húngaros e incluso fuerzas de la Orden de los Caballeros Hospitalarios. Aunque en número

eran muy inferiores a las tropas otomanas, mostraron valor y resistencia, sin embargo, el ejército a-

liado fue derrotado por el musulmán turco y el príncipe Lázaro hecho prisionero y decapitado. El 

sultán Murad I también perdería la vida en la batalla a manos del legendario caballero Milos Obilic,

figura importante en la poesía épica serbia. Debido a su derrota, Serbia fue convertida en un Estado

vasallo cuyos nobles deberían pagar un tributo y suministrar soldados a los otomanos.

     La batalla de los campos de los mirlos tiene una gran importancia en la historia ya que es vista 

como un símbolo del patriotismo serbio, quienes mantuvieron su religión y su lengua como hecho 

diferencial pese a los casi cuatro siglos de ocupación otomana. Su importancia para el nacionalismo

serbio recobró significación durante la disolución de la antigua Yugoslavia y la guerra de Kosovo,

siendo invocada por Slobodan Milosevic en 1989 durante los actos de celebración del seiscientos 

aniversario de la batalla. 

2 - ¿Fue el s. XIII el fin de las cruzadas? Razónelo.

     No, en ningún caso se puede considerar el siglo XIII como el fin de las cruzadas. Si bien es cier-

to, el periodo clásico de las cruzadas abarca el marco de tiempo en el que se mantuvieron los Esta-

dos latinos cristianos en Levante, desde la toma de Jerusalén en 1099 hasta la caída de la última 

gran ciudad franca de Ultramar, Acre en 1291, las cruzadas no se limitaron solamente a Tierra San-



ta ni a esos siglos centrales de la Edad Media. La Historia atestigua que las cruzadas se siguieron 

realizando hasta bien entrada la Edad Moderna y contra los más diversos enemigos, campañas por

toda Europa o el Mediterráneo que recibieron la misma calificación. Como ejemplos podemos nom-

brar las cruzadas bálticas, campañas emprendidas por los líderes cristianos de Alemania, Suecia y

Dinamarca entre los siglos XII y XVI con el objetivo de convertir a los pueblos paganos de la cuen-

ca del Báltico; la cruzada de Segismundo de Hungría contra el Imperio otomano en 1396; la cruzada

de Juan Hunyadi o la cruzada de Alejandría emprendida en 1365 por Pedro I de Chipre. Incluso la 

Liga Santa naval de la batalla de Lepanto en 1571 frente a los turcos otomanos también obtuvo el 

rango de cruzada. Finalizando, podemos decir que tras el fracaso de la octava cruzada y pese a los 

intentos de predicación por parte del papado, no se organizaron más al más amplio nivel, convirtién-

dose la cruzada en una empresa cada vez más nacional.

BLOQUE 3: TEMAS 11-15 (en 20 líneas como máximo).

1 - Explique brevemente en qué consistió el conciliarismo y su disputa con la monarquía ponti-
ficia.

     El conciliarismo o teoría conciliar fue una doctrina que propugnaba que un concilio ecuménico

representaba a toda la Iglesia y obtenía su poder directamente de Cristo. Por ese motivo, todos los

cristianos, incluidos los miembros de la jerarquía eclesiástica y el Papa como su más alto represen-

tante, estaban sometidos a su autoridad y debían obedecer los acuerdos que en él se tratasen, aproba-

dos por la mayoría. Esta doctrina surgió como medida de contrapeso ante las tendencias cada vez

más autoritarias a las que se encaminaba el Papado, imitación de cuanto sucedía en el resto de mo-

narquías europeas. 

     Los primeros desacuerdos surgieron durante el Concilio de Basilea, convocado por el anterior 

Papa antes de su muerte, cuando los husitas fueron invitados para discutir sus doctrinas. El Papa Eu-

genio IV, quién no había acudido al Concilio al desconfiar de sus resultados, lo declaró clausurado y 

excomulgó a cuantos continuaban allí, provocando las protestas de los padres conciliares, quienes 



reafirmaron la superioridad del Concilio y depusieron al Papa, nombrando en su lugar al laico Felix 

V, el último antipapa de la Iglesia. Poco a poco el nuevo antipapa fue perdiendo el apoyo de los re-

yes de Francia, Castilla, Aragón, Polonia y el duque de Borgoña, reconociendo finalmente la legiti-

midad del Papa Nicolás V. Pío II, sucesor de Nicolás V, promulgaría en 1460 la Bula Execrabilis, 

en la cual prohibía apelar al Concilio las decisiones tomadas por el Papa, confirmando así el triunfo 

de la monarquía pontificia.

2 - La islamización de la Horda de Oro. Evolución, enfrentamiento con el Ilkanato, y fin.

     La islamización de la Horda de Oro se realizó de manera efectiva durante el gobierno de Uzbek,

entre los años 1313 y 1341, estableciendo oficialmente el Islam como la religión del kanato. Esta 

conversión fue un hecho de crucial importancia ya que los mongoles de la Horda que se hicieron

musulmanes se identificaron más con sus súbditos turcos que con los rusos cristianos del norte de

sus tierras, provocando la división interna de ambos pueblos por la religión y la cultura, haciendo 

imposible una futura integración. 

     La intención de la Horda de Oro de conquistar algunas partes de Persia y el Cáucaso para contro-

lar las ricas rutas caravaneras de Azerbaiyán, desencadenaría un largo conflicto con el Ilkanato de 

Persia. Este enfrentamiento favorecería al Sultanato Mameluco que, presionado por el Ilkanato, en-

contraría su fuente de suministros y apoyo en su alianza con la Horda de Oro. El surgimiento de Li-

tuania y Moscú como poderes fuertes en la zona hicieron declinar su importancia, aunque la alianza

con los mamelucos aun seguiría en pie.

     En 1438 la Horda de Oro fue dividida en dos partes: el kanato de Kazán y la Gran Horda. Más 

tarde se procedería a una nueva subdivisión con la creación de los kanatos de Astracán y Crimea. La

obra de devastación que Tamerlán llevó a cabo, el crecimiento del poder de Lituania y Moscú y, so-

bre todo, los encarnizados y sangrientos conflictos internos, terminarían con la destrucción de la 

Gran Horda por el gobernante de Crimea en 1502, considerándose el fin de la Horda de Oro, ya que

a su vez Crimea ya se había sometido a los otomanos.



BLOQUE 4. COMENTARIOS

1. Comente el siguiente mapa siguiendo las directrices indicadas por el equipo docente (2 
páginas).



     El mapa superior se corresponde con un mapa histórico de contenido político en el que podemos

observar el desarrollo de la Primera Guerra de Independencia de Escocia. Fechada entre los años 

1296, comienzo de la invasión inglesa,  y finalizando con la firma del Tratado de Northampton en

1328, enfrentó en diversas campañas militares a los reinos de Escocia e Inglaterra. 

     En Escocia el monarca Alejandro III (1249-1286) rindió homenaje a su cuñado el monarca inglés

Eduardo I en 1278, aceptando el vasallaje escocés a Inglaterra. Cuando en 1286 Alejandro III muere

sin hijos vivos, su nieta Margarita, “la doncella de Noruega”, hereda el trono escocés. Eduardo I,

deseoso de ensanchar su poder, acuerda el casamiento de su hijo Eduardo de Carnarvon con la pro-

pia Margarita, pero la muerte de la joven heredera en su viaje a Escocia en 1290 daría al traste con

tales planes y terminaría con la débil paz que sostenía al reino escocés. La competencia por el trono

vacante comenzó entre la nobleza escocesa, con Juan de Balliol, Robert Bruce y Juan Hastings co-

mo pretendientes legítimos. Finalmente se decidió ofrecer el derecho al trono de Escocia a Juan de

Balliol, quién sería investido por Eduardo I en Berwick en 1292. Pese a que Escocia se había salva-

do de una guerra civil, la crisis llegaría cuando Eduardo I, en guerra con Felipe el Hermoso de Fran-

cia, convocó a Juan de Balliol para que le prestara ayuda fuera de sus dominios. Pese a las obliga-

ciones del vasallaje impuestas por Eduardo I, el rey escocés rehusó obedecer y pactó una alianza de-

fensiva con Francia en 1295. En consecuencia, Eduardo I se abatió sobre Escocia por la fuerza en el

año 1296, obligando a rendirse y abdicar a Juan de Balliol, anexionando además dicho reino a In-

glaterra como si fuera un feudo y acentuando dicho hecho al llevarse a Westminster la famosa “Pie-

dra de Scone”, sobre la cual los reyes escoceses habían sido coronados. En este contexto histórico 

daría comienzo la Primera Guerra de Independencia de Escocia.

     Analizando el mapa superior podemos observar que pese a la invasión inglesa de 1296  Escocia 

distaba mucho de estar definitivamente conquistada. En los campos escoceses surgirá un nuevo hé-

roe, un brillante caudillo llamado William Wallace. En unión con su compatriota Andrew de Moray

y varios nobles escoceses vencieron en inferioridad numérica a los ingleses en 1297 en la batalla de

Stirling Bridge. En consecuencia de esta victoria, William Wallace sería nombrado Guardián de Es-

cocia en 1298. Ese mismo año, Wallace plantaría cara a Eduardo I en la batalla de Falkirk pero sería



derrotado estrepitosamente por los ingleses, logrando eludir los intentos de captura hasta 1305. Po-

mos ver también como en 1303 Eduardo I inicia una breve campaña en la que recuperaría Stirling, 

la última gran plaza fuerte escocesa. 

     Como hemos comentado anteriormente, William Wallace fue capturado en 1305 y ejecutado co-

como traidor. Escocia parecía haber sido finalmente conquistada pero en 1306 el noble escocés Ro-

bert Bruce haría efectiva su legítima pretensión al trono. Coronado rey en Scone fijó todo su esfuer-

zo en reconquistar el reino que no tenía y, pese a la derrota inicial en la batalla de Methven, logró la

victoria en Loudoun Hill en 1307. En julio de ese mismo año moría Eduardo I y las tropas del rey

Robert Bruce no cesaron de ir en aumento. Como podemos observar en el mapa, a partir de 1306 

Robert Bruce iría tomando una serie de castillos: Inverness e Inverlochy en 1307, Dunstaffnage, 

Elgin, Ellon, Aberdeen o Forfar en 1308, Banff en 1310, Dundee en 1312 o Perth y Dumfries en el

año 1313. Tras una débil invasión llevada a cabo por Eduardo II, hijo de Eduardo I, el cerco a los 

ingleses se fue estrechando. Cuando Edimburgo y Roxburgo se rindieron en 1314 ya solo quedaba

Stirling, que fue tomada en la famosa batalla de Bannockburn ese mismo año. Robert Bruce asumió

la ofensiva escocesa y, tal y como podemos ver en el mapa, inició campañas en Irlanda y en las co-

marcas costeras inglesas. En 1322 de nuevo Bruce derrota a Eduardo II en la batalla de Byland, for-

zando una tregua. En 1327 muere asesinado Eduardo II y Escocia vuelve a invadir el norte de Ingla-

terra (batalla de Stanhope Park) firmándose finalmente el Tratado de Edimburgo-Northampton en 

1328, ya con Eduardo III en el trono inglés, que explícitamente eliminaba las pretensiones inglesas

a la soberanía de Escocia. Robert Bruce moría al año siguiente, había logrado lo que inició William

Wallace, preservar a la nación escocesa, su carácter nacional y lograr la independencia de Escocia.

     A modo de conclusión podemos decir que Escocia, pese al periodo de inestabilidad que surgió 

tras la muerte de Robert Bruce y la continuación de los conflictos bélicos con Inglaterra en los años

siguientes, desarrollaría una modernización constitucional y cultural que asentaría las bases de un 

incipiente Estado escocés. Inglaterra, por su parte, conseguirá un sistema militar bastante fortalecido

tras la experiencia de la guerra. Así pues muchos especialistas han enmarcado estos acontecimientos

como los precedentes inmediatos de la Guerra de los Cien Años, conflicto a la que la propia Escocia



no permaneció ajena, y que supondría el inicio del declive de la caballería y el feudalismo. 

     

2. Comente el siguiente texto siguiendo las directrices indicadas por el equipo docente (2 
páginas).

“Conviene de saber que magera que todos los mançebos se devan usar en movimientos e en
trabajos corporales por que sean mas sanos en los cuerpos e por que ayan los miembros mas
rresios  para  sofrir  todos los  travajos  en  que  ovieren de bevir,  enpero  espeçialmente  los  que
quieren  bevir  çibdadanamente  devense  usar  en  obras  e  en  travajos  convenibles  segunt  que
demanda su condiçion, por que escuse la peresa e la oçiosidat por la qual se pornia a faser lo que
les non convinia,  e pues que ellos non se pueden dar a las çiençias,  devense usar en otros
travajos segunt que demandan las sus condiçiones, ca si fueren nobles deven usar las armas, o
sy fueren çibdadanos o de villas o de aldeas deven usar cada unos de sus ofiçios por do han de
bevir. Enpero todos los nobles non son de usar de una manera en los travajos corporales ca los
fijos de los rreyes e de los grandes prinçipes non son de poner a tan grandes trabajos commo los
otros por rrason que mas deven aber cuydado de ser sabios para governar  los pueblos que
fuertes e rresios en los cuerpos para los defender, segunt que prueva el filosofo [Aristóteles] en el
VII de las Politicas, ca mejor se goviernan e se defienden los pueblos por sabiduria e por leyes
que por las armas, como quier que todo sea menester. E por ende los padres mayor cuydado
deven aver de poner a sus  fijos aprender por do sean sabios que ponerlos a usos e travajos
corporales por do sean rresios. 

Mas aqui conviene de notar que los fijos de los rreyes e de los prinçipes non se deven escusar del
todo del uso de las armas nin del arte de la cavalleria, por que quando binieren al menester de las
armas non sean del todo sin uso dellas e sin arte de cavalleria, ca mas conviene a ellos que a los
otros de saber el arte de la cavalleria, la qual podran bien saber si leyeren el libro que fizo Bejeçio
de la cavalleria, do muestra qual deve ser el cavallero e en quales condiçiones deve aber e qual
deve  ser  la  cavalleria  e  de  quales  cosas  se  deven  guardar  los  cavalleros  para  ser  buenos
lidiadores. E desto por abentura fablaremos mas adelante, enpero quanto a lo presente, conviene
a los fijos de los rreyes de saber todas aquellas cosas que fasen a la arte de la cavalleria, e
conviene les de saber los derechos e los previllejos de los cavalleros por que quando vinieren
antellos los pleitos de cavalleria o rrebatos que sepan bien lo que han de faser o de judgar, e tales
cosas, ca si lo non sopiesen podrian caer en grandes yerros, e seria mucho de rreprehender por
tal neçedat commo esta”.

Egidio Colonna, Regimiento de príncipes. Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo del Escorial,
Ms. K.I.5 (siglo XV), Libro II, Parte II, cap. 18, fº. 85 vº.

     Nos encontramos ante un texto histórico literario de contenido político y social, perteneciente a 

la obra “Regimine Principum” cuyo autor es el filósofo y teólogo Egidio Colonna. Fechada en 1270

se trata de un documento privado de fuente primaria, escrita y dedicada al rey de Francia Felipe IV



 el Hermoso. Obra dividida en tres libros: el primero dedicado a la formación del rey, el segundo a

su entorno familiar y el tercero de cómo debe gobernar su reino, fue una de las obras más leídas y 

comentadas en la posteridad.

     Filósofo y teólogo italiano, Egidio Colonna nació en Roma en 1243. Gran personalidad intelec-

tual de la época, fue discípulo de Santo Tomás de Aquino, profesor en la Universidad de París, pre-

ceptor de Felipe IV de Francia, vicario general de la orden de los Agustinos y en 1296 ocupó la sede

episcopal de Bourges como arzobispo. Muy influyente en la curia papal, sobre todo en la figura del

Papa Bonifacio VIII, hay que destacar también su influencia aristotélica en sus numerosas obras. 

Murió en Aviñón en el año 1316, dejando como legado más de sesenta documentos.

     Esquematizando el texto, se puede dividir en dos partes. Una primera parte con las ideas princi-

pales en las que Egidio Colonna escribe que todos los mançebos (jóvenes que aun habiendo dejado

de ser niños aun no son adultos) deben vivir de trabajos convenientes a sus condiciones sociales, i-

gual que los hijos de los reyes y de los príncipes también deben ser sabios para poder gobernar me-

jor. Y una segunda parte de ideas secundarias en las que Egidio insiste en que los hijos de reyes y

príncipes no deben formarse solo y exclusivamente en el uso de las armas sino conocer a fondo el

arte de la caballería, sus derechos y privilegios ya que como reyes y príncipes estarán en sus manos

juzgar con justicia a su pueblo.

     El texto que nos atañe se inserta a la perfección en un contexto histórico repleto de esplendor pa-

ra la teología y la filosofía. A lo largo del siglo XIII, la difusión, el conocimiento y el estudio de las

obras de Aristóteles causaron un enorme terremoto en los intelectuales de la época, ya que se abría

todo un sistema filosófico de gran coherencia  y profundidad que era totalmente ajeno a las verda-

des que la religión cristiana impartía, con lo que podían entrar en conflicto con la fe. Gracias a la la-

bor de Santo Tomás de Aquino, Aristóteles y su obra serían incorporados al sistema ideológico im-

perante, siendo de obligada lectura en unas Universidades que habían iniciado su desarrollo a lo lar-

go de la centuria. Las Universidades de Oxford y, sobre todo, París, lugar donde ejerció la docencia

Egidio Colonna, se convirtieron en los centros de saber más importantes de la época. Cabe destacar

también la irrupción durante el siglo XIII de una nueva forma de pensamiento: el Humanismo, en el



que el individuo y el hombre en su conjunto pasaban a ocupar el centro y la medida de todas las co-

sas. El Humanismo y las nuevas formas de pensamiento trajeron consigo grandes cambios en el i-

deal político del momento, superados ya los enfrentamientos por el dominium mundi entre el Papa y

el Emperador.

     Analizando las ideas principales, Egidio Colonna escribe que los jóvenes de la época deben de 

servir en un trabajo adecuado a sus condiciones, es decir, los aldeanos en sus oficios y los nobles en

el uso de las armas y del conocimiento para gobernar con sabiduría. Así podemos observar la in-

fluencia aristotélica, con una división natural de la sociedad. De hecho, el autor utiliza de manera 

didáctica un extracto del libro VII de la obra de Aristóteles, “Política”, en la que viene a decirnos 

que la mejor manera de gobernar y de defender un reino es por la vía de la sabiduría y las leyes en 

vez de con las armas. En cuanto a las ideas secundarias del texto, Egidio Colonna escribe sobre la 

educación de los futuros reyes y príncipes, resaltando que además del conocimiento en el uso de las

armas y el arte de la caballería, deben conocer todo lo relacionado con ello, el derecho y los privile-

gios de los caballeros, pues como máxima autoridad para juzgar pleitos deben estar versados en la

materia para no cometer errores. Este énfasis del autor se debe a que la educación del rey era algo 

muy serio pues se consideraba entonces que no afectaba solo a la persona sino a todo un reino. Exis-

tía en la época una imagen negativa de la juventud, repleta de malas costumbres que había que in-

tentar educar o extirpar para conseguir un buen rey. 

     Para concluir debemos destacar la importancia del texto y, en consecuencia, de la obra completa

de Egidio Colonna. Podemos decir que el autor escribió esta obra más como filósofo que como teó-

logo, conjugando la formación personal con la educación cívica. “Regimine Principum”  fue tradu-

cido prácticamente a todas las lenguas europeas, incluido el castellano, convirtiéndose en una obra

indispensable.  

     



BLOQUE 5.

COMENTARIO DE UN LIBRO RECOMENDADO

Realice el comentario de un libro elegido por usted entre la lista de libros aconsejados para la
PED (página web), que debe contener al menos las siguientes partes:

a) un esquema comentado del contenido del libro.
b) un breve resumen del mismo.
c)  un comentario crítico sobre la aportación realizada por el estudio en el campo de la Historia 
Medieval.
d) la opinión personal de alumno sobre él.
e)  El espacio destinado será de un mínimo de 4 páginas y un máximo de 5.

RESPUESTA:

     Dentro de la lista de libros aconsejados, he elegido el libro “La Guerra de los Cien Años” del 

escritor e historiador medievalista Philippe Contamine.

a) Esquema comentado.

     -Introducción: el autor nos indica que la obra evocará las causas, el carácter, el desarrollo y las

consecuencias de la guerra de los Cien Años, situándola en la historia de Francia e Inglaterra.

     1.Los Orígenes: nos habla de Francia e Inglaterra como los reinos más poderosos de la Europa 

Occidental y de Aquitania, posesión inglesa en Francia por lazos matrimoniales. Este primer capítu-

lo se divide en varios apartados:

     -La querella de Guyena: estudia la importancia de Guyena para Inglaterra y su conflicto.
     
     -El problema dinástico: estudia la sucesión al trono francés y la legitimidad del monarca inglés.
   
     -Inglaterra: estudia la situación política, militar y social de Inglaterra antes de la guerra.

     -Francia: estudia la situación francesa y las dificultades de Francia en Guyena o Bretaña.

     2.Los éxitos de Eduardo III (1338-1360): este capítulo se divide en seis apartados:

     -Las primeras campañas: nos habla de las primeras victorias inglesas y su control del mar.



     -La guerra de sucesión de Bretaña: nos habla de dicho conflicto y el favor del duque de Bretaña 

hacia Eduardo III de Inglaterra.

     -Crécy y Calais: estudia la aplastante victoria inglesa en Crécy, el asedio de Calais hasta su ren-

dición, la crisis de la monarquía francesa y la llegada de la Peste Negra a Europa.

     -Juan el Bueno: los comienzos del reinado: estudia la mejora del ejército francés y las victorias 

del Príncipe Negro, tomando como prisionero a Juan el Bueno.

     -Éttienne Marcel, los navarros, los Jacques: estudia el descontento social y los levantamientos y

motines en territorio francés.

     -La paz: estudia el acuerdo de paz de Calais de 1360, favorable a Eduardo III.

     3.La reanudación de la guerra y la reconquista (1360-1389): dividido en cuatro apartados:

     -La aplicación del tratado de paz: estudia las pretensiones dinásticas en Francia de Eduardo III, 

la entronización de Carlos V, el problema de las “Compañías” y el conflicto ibérico.

     -La ruptura: nos habla de la expedición inglesa a España y la reanudación de la guerra.

     -La reconquista: estudia la recuperación del territorio por parte de Francia, rehuyendo el choque

directo con los ingleses y la muerte de Eduardo III y Carlos V.

     -El relevo de generaciones: Ricardo II y Carlos VI: estudia la implantación del impuesto poll-tax

en Inglaterra, la regencia de los tíos de Carlos VI en Francia y el inicio de la tregua.

     4.El tiempo de las largas treguas (1389-1411): este capítulo se divide en dos apartados:

     -La paz frustrada (1389-1403): nos habla de la ampliación de las treguas, el inminente odio entre

los dos reinos, le pérdida de lucidez de Carlos VI  y la toma de poder de Enrique IV en Inglaterra.

     -De la guerra civil a la intervención inglesa (1404-1411): estudia la iniciativa francesa en reanu-

dar la guerra, el afianzamiento inglés en Francia y el conflicto civil entre borgoñones y armagnacs.

     5.La empresa de Lancaster (1411-1435): capítulo dividido en tres apartados:

     -El tratado de Troyes y la unión de las dos coronas: estudia la victoria de Enrique V de Inglaterra

en Azincourt en 1415, el tratado de Troyes posterior y el sitio de Orleans en 1428.

     -Juana de Arco: nos habla como Juana de Arco levanta el sitio de Orleans y corona a Carlos VII

en Reims como rey de Francia. 



     -La paz de Arras: estudia la alianza de Carlos VII y Borgoña para expulsar a los ingleses a cam-

bio de una mayor autonomía.

     6.El final del conflicto (1435-1453): capítulo dividido en dos apartados:

     -De la paz de Arras a las treguas de Tours: estudia la reconquista francesa hasta la tregua que se

dio en Tours en 1444.

     -La conquista de Normandía y Guyena: nos habla de la conquista de estas dos plazas y la toma 

final de Calais en 1453, finalizando el conflicto entre los dos reinos.

     -Conclusión. Caracteres y consecuencias de la Guerra de los Cien Años: para finalizar, el 

autor nos cuenta las principales consecuencias del conflicto y los efectos en diversos campos como 

el demográfico, el económico y el político.

b) Resumen.

     El autor comienza el libro con una introducción breve, explicando que la obra que a continuación

vamos a leer presentará las causas, el carácter, el desarrollo y las consecuencias de la Guerra de los

Cien Años, situándola en la historia de Francia y de Inglaterra.

     Al comenzar la Guerra de los Cien Años, tanto Francia como Inglaterra eran considerados los 

dos Estados más poderosos del Occidente cristiano. El inicio del conflicto se remonta a la posesión

inglesa de Aquitania en territorio francés, legitimada por lazos matrimoniales. Aquitania debía pres-

tar vasallaje al rey de Francia, reduciendo la libertad de acción del soberano inglés. El problema di-

nástico surgió en Francia tras la muerte del rey Carlos IV sin descendencia, siendo sucedido por su

primo Felipe de Valois. Eduardo III de Inglaterra, pretendiente al trono francés por vía femenina, no

reclamó el trono hasta que una nueva confiscación de Guyena diera inicio a las primeras campañas.

     Pese a que en un principio Francia pudiera parecer en mejor disposición de ganar la guerra, las

experiencias en materia militar de Inglaterra en las guerras de Gales y Escocia inclinaron la balanza

hacia el lado inglés. Ya con el apoyo de Flandes, Inglaterra conseguiría el control del mar tras la ba-

talla de L´Écluse. El duque de Bretaña se unía también a la causa inglesa. Las victorias de Crécy y 

la toma de Calais tras un asedio provocaron una crisis en la monarquía francesa, lo que supuso el a-

cuerdo de una tregua, alargada ante la llegada de la temida Peste Negra a Europa.



     Tras la muerte de Felipe IV, Juan el Bueno le sucede e inicia las hostilidades en 1355. Pese a la

mejora del ejército francés, es derrotado por el Príncipe Negro y hecho prisionero tras la batalla de

Poitiers de 1356. Justo después, el heredero de Juan el Bueno, el delfín Carlos, tuvo que hacer frente

al descontento social, reprimiendo las revueltas de París y los motines campesinos de los Jacques. 

Quedaba por resolver el problema principal: el conflicto con Inglaterra. En 1360 se establecería la 

paz de Calais, acuerdo favorable para Eduardo III en el cual obtenía la soberanía de Aquitania a 

cambio de su renuncia al trono de Francia. 

     Carlos V heredaba el trono francés tras la muerte de Juan el Bueno. Tuvo que combatir el proble-

ma de las llamadas “Compañías”, grupos armados que se negaban a disolverse y continuaban la lu-

cha por su propia cuenta. Además el conflicto se expandió a la península ibérica, en donde Carlos V

consiguió un fuerte aliado al ayudar militarmente a la dinastía Trastámara, quiénes se afianzarían en

el trono del reino de Castilla tras su lucha con el anterior rey, Pedro I el Cruel, apoyado militarmente

por los ingleses. Gracias al apoyo de la flota de Castilla, los franceses iniciarían la recuperación de

su territorio, venciendo a la flota inglesa en La Rochelle y realizando en tierra un estilo de guerra re-

huyendo el choque directo en el que los ingleses eran muy superiores.

     A la muerte de Eduardo III y Carlos V, llegaron al trono dos reyes jóvenes, Ricardo II y Carlos 

VI, quienes tuvieron que enfrentarse a problemas internos en sus respectivos reinos. El conflicto pa-

saría a un segundo plano y se acordaría una tregua que poco a poco se iría ampliando con el tiempo.

En Inglaterra, Ricardo II es depuesto y Enrique IV de la dinastía Lancaster toma el poder. Francia

intenta reanudar la guerra ante la sublevación de Gales pero el rey inglés se mantiene firme y afian-

za su posición en territorio francés. La pérdida de lucidez mental de Carlos VI provocaría en Francia

una guerra civil entre los borgoñones y los armagnacs, partidarios del duque de Borgoña Juan sin

Miedo y partidarios de Luis de Orleans respectivamente. El sucesor de Enrique IV en Inglaterra, En-

rique V, aprovecharía esta situación de inestabilidad para infligir en Azincourt en 1415 una derrota 

muy dura al ejército francés, y además conseguiría una alianza con los borgoñones tras el asesinato

de Juan sin Miedo a mano de los armagnacs. La superioridad militar inglesa se vio rubricada en el 

famoso tratado de Troyes, por el cual el hijo de Enrique V y Catalina, hija de Carlos VI, heredaría el



trono francés y uniría las dos coronas. La muerte tanto de Enrique V como de Carlos VI aceleraría 

los acontecimientos. El duque de Bedford tomaría la regencia debido a la minoría de edad del hijo

de Enrique V y Catalina mientras que en el sur del Loira el delfín Carlos se hacía proclamar rey de

los franceses como Carlos VII. El duque de Bedford, dispuesto a terminar con la amenaza de Carlos

VII, asedia Orleans hasta que Juana de Arco logra levantar el asedio de la ciudad y corona al rey 

francés en Reims. Ahora Carlos VII necesitaba reconciliarse con el duque de Borgoña, lo cual con-

seguiría en la paz de Arras en 1435 a cambio de una mayor autonomía del ducado.

     A partir de la paz de Arras, Francia iniciaría una rápida reconquista, forzando la tregua de Tours

en 1444. Las mejoras del ejército francés darían sus frutos con la toma de Normandía y Guyena. En

1453, mientras Enrique VI perdía la razón y se avecinaba una guerra civil en Inglaterra, Francia re-

cuperaba la plaza de Calais, terminando el conflicto pese a que ningún tratado sancionara su final.

     Concluyendo, el autor nos indica una serie de conclusiones y consecuencias de la Guerra de los

Cien Años. El largo conflicto provocaría un auge del nacionalismo en cada uno de los reinos, consi-

guiendo una mayor cohesión nacional. Entre los efectos de la guerra podemos citar los de carácter 

demográfico, económico o la aparición de los profesionales ligados a la guerra. Tanto Francia como

Inglaterra saldrían del conflicto como dos verdaderos Estados.

c) Comentario crítico.

     Philippe Contamine y su obra “La Guerra de los Cien Años” no pretende evocar, en sus múltiples

aspectos, la historia general de Francia y de Inglaterra dentro de los límites cronológicos en los que

se desarrolla el conflicto: 1337-1453. Contrariamente, el autor nos presenta y nos sitúa las causas de

la contienda, el desarrollo de ésta y sus consecuencias finales para situarlo en la historia general, in-

comparablemente más rica y compleja, de los dos países. Si bien es cierto que a largo plazo el con-

flicto bélico no ha cambiado el curso general de la historia, ha supuesto para los dos países un pun-

to de inflexión en muchos ámbitos. La economía, la sociedad, las instituciones políticas, la religión

o la cultura sufrieron fenómenos de retraso o de avance, modificando, eso sí, el equilibrio interno de

Europa. “La Guerra de los Cien Años” es un libro perfectamente estructurado, con un desarrollo li-

neal de los acontecimientos: una breve introducción, explicación documentada del conflicto y una



serie de consecuencias y conclusiones finales. Además, el autor utiliza las anotaciones, tanto biblio-

gráficas como explicativas, para quién busque una mayor documentación y para que la obra sea lo

suficientemente clara y de lectura amena. Si bien, el autor también consideró añadir en las páginas 

finales del libro un apartado de fuentes en las cuales podemos encontrar relatos de contemporáneos

al conflicto y que han sido editadas recientemente. También un apartado de bibliografía, en la cual

podemos ver la base bibliográfica de referencia y algunos títulos más sobre la contienda.

     Philippe Contamine es un historiador medievalista de reconocido prestigio mundial, miembro del

Instituto de Francia y profesor emérito de la Universidad París-Sorbona. Su reflexión más frecuente

es el fenómeno de la guerra en su totalidad, especialmente de los siglos de la Edad Media, así pues

podemos considerar que su aportación a la Historia Medieval es más que considerable.

d) Opinión personal.  

     En mi opinión personal, “La Guerra de los Cien Años” es una obra de lectura amena, fácilmente

asimilable pese a las diversas fechas y nombres. Si bien hay que tener en cuenta que la falta de ma-

pas en la obra hace imprescindible tener a mano un atlas histórico para entender mejor la situación 

de los contendientes. Me hubiera gustado que el autor profundizase más en la historia de personajes

como Juana de Arco o el Príncipe Negro. Aun así recomendaría sin dudar su lectura.         

     


